
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   - C - 

 

13 de febrero de 2022 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Nos convidas, Señor, a tu mesa 

y eres nuestro manjar. 

Bajo el signo del pan y del vino, 

hoy tu cuerpo y sangre nos das. 

 

1.- Qué alegría hospedarte en nuestra tienda, 

recibirte en abrazo y comunión, 

y dejar que tu fuego nos encienda 

en hoguera de amor el corazón. 

 
 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el 

nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 Bienvenidos al encuentro con el Señor en el domingo, día que celebramos su 

Resurrección y el anticipo del Reino.  

 En esta asamblea festiva de la familia de Dios, Manos Unidas, en su 63ª Campaña Contra 

el Hambre en el mundo, nos invita a tener presentes a los millones de personas que la 

padecen y nos llama a tomar conciencia de la “desigualdad que alimenta el hambre” con el 

lema que acogemos: «Nuestra indiferencia los condena al olvido».  



ACTO PENITENCIAL 

 Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del 

Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pedimos perdón. 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú, que nos muestras el amor supremo de Dios: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que pones la grandeza de la vida en el amor y en el servicio: CRISTO, 

TEN PIEDAD. 

- Tu, que eres rico en misericordia: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, que prometiste permanecer en los rectos y sencillos de corazón, 

concédenos, por tu  gracia, vivir de tal manera que te dignes habitar en nosotros. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 



II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Nuestra indiferencia los condena la olvido” 

 La palabra de Dios, en este domingo, continúa con la enseñanza de los domingos 

anteriores, indicándonos el verdadero camino que lleva a la vida; es el camino de las 

bienaventuranzas que nos ayudarán a vivir sabiamente los días de nuestra peregrinación en 

esta tierra que nos acoge. Hoy, el Señor, nos propone un programa que, si lo cumplimos, nos 

abre un mundo de felicidad y de paz. ¿Es utópico este programa de Jesús?. Será o no utópico 

según la acogida que tenga en el corazón de la sociedad. Si se pone la felicidad en el poder, 

en el placer y en el dinero, el programa continuará siendo un sueño. El que sueña con una 

sociedad más justa, más limpia y más bella y colabora con sus actitudes está haciendo 

realidad las palabras de Jesús en el monte. 

 Los caminos que hoy nos propone Jesús (de la pobreza, el hambre, las lágrimas o la 

persecución) mirados a la luz de la fe, se convierten en fuente de felicidad. O dicho de otra 

manera; Dios al final de todo ello nos espera con los brazos abiertos. 

 Nuestro mundo se vio golpeado hace casi dos años por la pandemia de la COVID-19, 

que ha cambiado la realidad que nos toca vivir. El coronavirus no solo ha puesto al mundo 
en jaque en cuanto a salud se refiere, sino que ha agravado la desigualdad y el número de 

personas con hambre aguda en el planeta.  
 La actual crisis social y sanitaria, que ha venido a sumarse de manera catastrófica 

a la crisis económica y medioambiental, que ya convertía la vida de millones de personas en 

un desafío casi insalvable, empujará a otros 500 millones de personas a la pobreza. Y, si 

no hacemos algo urgente, el hambre podría alcanzar a más de mil millones de personas 

en los próximos años. 
 Pero, por desgracia, estas cifras esconden rostros de seres humanos que no 

tenemos tiempo ni de mirar ni de tener presentes. Vivimos en una sociedad marcada por el 

individualismo en la que la desigualdad nos parece algo normal. Y con nuestros 

comportamientos y actitudes condenamos y marginamos a millones de seres humanos. 

 No podemos seguir ignorando la dura realidad que viven millones de 

personas en el mundo que, cada día, se están volviendo más invisibles y más olvidados a 

causa de nuestra indiferencia. No querer ver la desigualdad hará invisibles a las 

personas más pobres del planeta. 



 Con el lema “Nuestra indiferencia los condena al olvido”, queremos alzar la 

voz ante la creciente indiferencia que se está instaurando en nuestro mundo, pues constituye 

uno de los mayores desafíos de nuestra Institución y queremos denunciarlo en esta Campaña. 

Queremos despertar conciencias anestesiadas para que nadie se quede atrás, porque no es 

posible construir un mundo diferente con gente indiferente.  

Si no reaccionamos, sin nuestra mirada, atención y apoyo, los más pobres del planeta 

serán olvidados y se harán invisibles. Que la pobreza y el hambre no sean invisibles 

depende de ti. ¡Actúa! 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este gran día, decimos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

        Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 
 

Oremos, hermanos, por todas las naciones, por sus habitantes y por sus necesidades, a 

fin de que a nadie le falte la ayuda de nuestra caridad.  
 

1.-  Por la Iglesia que anuncia la plenitud de la felicidad para los pobres de espíritu y los 

que sufren a causa de la injusticia. Roguemos al Señor.  
 

2.-  Por los gobiernos de los pueblos, para que promuevan leyes justas priorizando el bien 

de las personas por encima de intereses económicos o ideológicos. Roguemos al Señor.  

3.- Por los que sufren la pobreza a causa de un reparto injusto de los bienes, destinados 

para que todos tengan una vida digna. Roguemos al Señor.  
 

4.- Por los que trabajan por restablecer la paz y la justicia entre los pueblos, como Manos 

Unidas. Que perseveren en su labor, animados por nuestra colaboración y oración. 

Roguemos al Señor.  
 

5.- Por nosotros, que queremos vivir la felicidad evangélica, para que en nuestras 

opciones busquemos el bien común para crear una sociedad más fraterna. Roguemos al 

Señor. 



En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas cielo y tierra: escucha las oraciones de tu 

Iglesia, concédenos la prosperidad temporal y los dones de tu bondad. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

Breve silencio de oración y adoración 
 

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 
 

 

1.- Llevemos al Señor el vino y el pan;       

llevemos al altar la viña, el trigal 
 

El Señor nos dará 

Él nos dará su amistad (bis) 
 

2.- Llevemos al Señor pureza y amor; 

llevemos al altar justicia, hermandad 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 
 

Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

 



ACCIÓN DE GRACIAS 
 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

     Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 

    Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

Alimentados con las delicias del cielo, te pedimos, Señor, que procuremos siempre 

aquello que nos asegura la vida verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  
 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 

Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 
 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 
 

Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


